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De cubrir la Biera de G-alligans. 
Partidarios somos también de que se cubra es-

ta riera en «us dos extremo», mas urgen otras re-
formas, y como en la Memòria no se hace hinca-, 
pié de tal mejora, no homos de insistir en ello 
tarapoco nosotros, aunque hemos de negar que 
tal colectora corra por el coraeón de la ciudad a 
cielo abierto y llamando la atención sobre tal "fir-
mación para deducir de ello que si tal se dice al 
dirigirse a Figuerenses, de una co»a que en cual-
quier momento puede comprobarse, cabé suponer 
lo que se dice y que crédito debe darse en asun-
tos tratados en tal Memòria y que son de difícil 
comprobación. 

III 
Los edificios escolares. 

Junto con la red de cloacas, es la nota simpàti-
ca de la Memòria, y aunque no podemos estar 
conformes con acudir para nada al legado Clerch, 
ya que éste tiene su destino especial y debe cum-
plirse la voluntad del altruista testador, abogamos 
p< r tal mejora, que debe hacerse con Empréstito 
o n él, estraflando que cuando era oportuno no 
se acogiese el Ayuntamiento a los beneficiós que 
pv.ra tales construcciones concedia el Estado, co-
mo io hicieron Gerona e inflnidad de poblaciones 
que g r a t e s a ellos, poseen edificios escolares ma^-
níficos. 

IV. 
La acción social. 

Cs^as baratis y huertos populares. 
Todo lo que tienda a mejorar la situación del 

obrero, contarà con naestro desinteresado apoyo 
y como somos enemigos de que el que todo lo 
crea al llegar al ocaso de su vida, haya de ingre-
sar en un asilo por falta de medios para hacer 
fre. <r,e a la vida, aceptamos la idea de este capitulo 
para la construcción de casas baratas para obreros. 

El parque municipal. 
La Casa Ayuntamiento. 

La casa comunal adolece de todos los defectos 
qüe indica la Memòria y muchos otros que po-
dr'mmos citar, mas las cantidades que se destinan 
jja-a ello no son suficientes, pudiendo a nuestro 
juicio invertirse en tal objeto cantidades anuales, 
bajo un plan previamente aprobado. 

En cuanto al llamado Parque municipal, bas-
tante hemos hablacto de él, para repetir '0 dicho, 
creyendo que la mejor solución que al «isunto no-
dria di^-se, seríi vender los terrenos y su produc-

iuverürlo en la red de cloacas, edificios escola-
res o casas para obreros. 

VI. 
El mercado de la Ciudad. 

En este punto los autores de la Memòria, se 
escurren como las anguilas y aunque hablan del 
coste del hierro en las actuales circunstanclas, no 

se quiercn enterar d© que tal afirmación carec9 de 
base, ya que no doben ignorar, que terminada la 
contienda mundial, deben bajar los preciós foczo-
samente por haber sido tal causa la que ocasionó 
tan desmesurada obra; hablan.poco de este asunto 
por no saber como salir del paso, aunque ai que 
sepa leer entre líneas, no se le escaparà que lo de 
que se trata es de no sacrificar industriaïes que 
tienen sus comercios cerca de la aoiU«' plsza, fa-
voreciendo a los menos en perj.; :cio cl< l->? ^nàs y 
dejando que subsista el acmal r idc. «l'-'e en i 
forma actual, es una vergüenz'! para nu. m pi -
blación, siendo un argumento que no i» <?.e con 
vencer a nadie el perjuicio que se i i-ugaiía a k s 
calles limítrofes ya que quedaria compensado con 
lo que ganarían las que se encontrasen cerca de 
donde se estableciese, sin contar que, se evitarían 
infinidad de enfermedades a causa del polvo que 
en dias de tramontana se estaciona sobre la galli-
na, verdura y demàs comestibles que al aire libre 
se expenden en el actual mercado y que en nues-
tros conciudadànos deben ingerir, no hablando en 
este punto del cèlebre polvo que tanto asusta a 
los autores de la tan repetida Memòria, y quepro -
ducen según ellos la tuberculosis, el tifus, el càn-
cer, las enfermedades de los bronquios y y no sa-
bemos cuantas mas, demostrando con ello que del. 
polvo se habla cuando convie y que no exíst® en 
ciertos oasos. 

La opinión de esta minoria es de que debe es-
tudiarse bien este asunto y resolverlo con prefe-
rencia a algunos de los propuestos. 

VII 
El plan del Empréstito. 

Los autores distribuyen caprichosamr-út« el 
millón de pesetas, sin tener en cuenta qu - no se 
cobrarà en efectivo, ya que si deseontamos los 
gastos de comisión, estudio, intereses, escrituras, 
derechos a la Hacienda y demàs imprevistos, no 
creemos equivocarnos al decir que gracias que el 
millón quede reducido a 850.000 pesetas, y en tal 
caso no hay duda que si faltan 150.000 ptas. que 
daran sin llevar a cabo alguna o algunas da las 
operaciones proyectadas. 

A) Amortización y pago de los intereses del 
empréstito. 

P ra los càlculos de este capitulo en la Memò-
ria se parte de la creencia del ahorro que se ob-
tendrà en ciertas partidas y de los ingresos calcu-
lados en los nuevos presupuestos, en ioa cuales se 
grava hasta el toser y .si bien por lo que respecta 
a los aborros no tenemos nada que objetar, aun-
que algún imprevisió puede salir, no opinamos 
igual en cuanto a ingresos se refiere. 

Guentan los autores con muchos ingresos que, 
cn la pràctica no seran talss ya que do la mhnra 
manera que el Ayuntamiento busca cobrar, el con-


